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ADVERTENCIA.
L a Redacción y Administración de La

Union se ha trasladado á la calle de las
Infantas, núm. 3G, cuarto bajo.

MAQRID I I DE DICIEMBRE.

Si la union es un hecho, si á ella debe­
mos la unidad y energia de nuestra revolución 
¿por qué—se nos dirá—ha sido rechazada 
en los comicios y en la Asamblea por una 
minoría mas ó menos considerable?—Si, 
como decis, es la luz ¿quién se atreverá á 
negarla?

Niéganla aquellos que nunca pudieron 
acogerse á ella—-Niéganla los que viven 
con el recuerdo de un sistema que fué el 
oprobio de la nación: niéganla los que vi­
ven con la esperanza de hacer de nuestro 
pais un mezquino traslado de otros países, 
sacrificando todo lo grande, todo lo bello 
que constituye nuestra nacionalidad.

No la reconocen los partidarios del abso­
lutismo porque los hombres que componen 
esa union son los mismos que vertieron su 
sangre luchando con los soldados del Pre­
tendiente.—No la reconocen los republica­
nos porque los que hoy defienden el trono 
y la libertad jamás consentirían que uno y 
otro pereciesen en esa bacanal politica á 
que ciertos ilusos quieren conducirnos.

—Mirad bien quienes son los hombres 
que constituyen esíinnion.

—Sancho é infante, Madozy San Miguel 
juntos caminan con O'Donnell y Ríos Ro­
sas, con Pacheco y Collado.—Y sobre to­
dos y ocupando lugar preeminente el ilus­
tre duque de la Victoria simboliza las ten­
dencias de esa union tan combatida.—Na­
die mejor que el que defendió la libertad en 
las provincias Vascas puede representar 
en la w«lo»el principio liberal.—Nadie me­
jor que el que escudó con su cuerpo y am­
paró con su brazo al trono de la augusta 
huérfana, puede representar en la union el 
amor y el respeto que al trono se deben; 
que el trono exige.—Espartero hijo del 
pueblo, como el pueblo valiente, como el 
pueblo generoso, es quien mas cerca se 
halla del trono porque las glorias de la mo­
narquía de Isabel 11 son las suyas; suyas 
las glorias de la libertad que Isabel II re­
presenta.

«Union singular, dicen algunos, ht que 
escluye á tanto y tanto hombre político, 
ó tan gran parte de juventud como se apar­
ta de sus filas.» — «Union lógica , decimos 
nosotros, porque no admiteá quien profe­
sa principios incompatibles, no con tal ó 
cual gobierno, sino con la vida y pros[)cri- 
daddel Estado.

Considerad la distancia que media de 
luíante y Pacheco á Albaida y Bravo Mu­
rillo, y decidnos si los últimos pueden ve­
nir á La Union y acogerse á ella y de ella 
servirse para el logro de sus planes. Nada 
importa que haya disparidad entre la re­
putación de un partido que nace y la de 
otro que muere; entre republicanos y po­
lacos. La integridad que los unos necesi­
tan acreditar, la inmoralidad que los otros

han acreditado, nada importa para nuestro 
objeto, puesto que los principios políticos 
de ambos sistemas son los que rechaza­
mos, los que juzgamos incompatibles con el 
actual estado de nuestra nación,

Para concluir.—La union no es el eclec­
ticismo que consigo lleva la duda. Es la ra­
zon fundada en el esacto conocimiento de 
lo pasado, en Injusta apreciación de lo pre­
sente. Es la justicia aunada en la fuerza; 
es el fruto que hombres eminentes de to­
dos partidos han sacado de tantas y tantas 
calamidades como afligieron á nuestra des­
graciada patria. Es el único medio de res­
taurar las perdidas fuerzas y de cobrar 
nuevo vigor para que España llegue á cor­
responder á lo grande de su nombre, á lo 
inmenso de su olvidada gloria.

LA REFORMA ECONOMICA.

Notables ejemplos presenta nuestra historia 
del pernicioso inllujo que ejercen los errores 
económicos en la suerte de las naciones. En 
ella pueden verse los funestos resultados de la 
rutina y de la ligereza.

Hoy, gracias á lo avanzado de las ideas, no 
nos hallamos espuestos á pecar en lo primero, 
pero somos, en cambio, mny propensos á dar 
en lo segundo.

Hay un déficit, es muy cierto ; hay consi­
derables gastos que van creciendo, y recursos 
no proporcionados que disminuyen. La situa­
ción no es muy halagüeña. Ni basta para sa­
camos á seguro puerto el consabido no impor- 
la, á que somos tan aficionados los españoles. 
Es preciso quitarnos de la garganta este dogal 
que cada vez la oprime con mas fuerza : es 
preciso tomar una resolución capaz de termi­
nai situación tan violenta. Mas ¿quién dijo re­
solución? Mil nos ofrecen diariamente tanto y 
tanto Neeker en agraz como por ahí pulula. 
Parécenos que hemos vuelto <á aquellos her­
mosos tiempos de los arbitristas, que taiFbien 
retrataron las plumas de nuestros escritores del 
siglo XVH.

Y ¡qué adniirables remedios se proponen 
para nuestros males! Tal hay que nos recuer­
da aquel famoso arbitrio de que habla Cervan­
tes en el Coloquio de los perros : < Háse de pe­
dir en córtes que todos los vasallos de S. M. 
desde edad de catorce á sesenta años, sean 
obligados á ayunar una vez en el mes , y esto 
ha de ser el dia que se escogiere y señalare, y 
que todo el gasto que en otros condumios de 
fruta, carne y pescado, vino y legumbres que 
se han de gastar aquel dia , se reduzca á dinero 
y se dé á S. AI. sin defraudarle un ardite, so 
cargo de juramento ; y con esto en veinte años 
queda libre de socaliñas y desembarazado.» 
¿Puede darse plan mas espedito y sencillo? Hoy 
que buscamos en todo la sencillez ; hoy que la 
marcha de la civilización procede de lo com­
puesto á lo sencillo ¿puede ofrecerse idea me­
nos complicada?

Pues tales como este, vemos y oímos lodos 
los días planes de reforma económica.

Digamos, á nuestra vez, algunas palabras 
sobre el mismo asunto.

Es una base segura para la resolución de 
muchos problemas económicos avarignar el 
valor relativo de la moneda , y esto se consi­
gue conociendo la cantidad de ella que, admi­
tidas las modificaciones que producen la ofer­
ta y la demanda , necesita un obrero para su 
subsistencia. De aquí se deduce que á cual­

quier aumento en el precio de las subsisten­
cias, aumentará también el salario del obrero 
hasta establecer el nivél entre dicho salario y 
sus mas urgentes necesidades. Pero al aumen­
tar el salario del obrero aumentará el precio 
de la mano de obra, y la producción será mas 
costosa. Por esta razon ef productor tendrá que 
dar sus productos á un precio mas subido, y 
el nivél deberá quedar restablecido. Y decimos 
deberá, porque consideramos planteando el 
problema de un modo general ; pero las cau­
sas que influyen sobre unas naciones, no ejer­
cen influjo alguno sobre otras , y por consi­
guiente, el consumidor que vea encarecidos 
los productos nacionales, tratará de proveerse 
dejos estraajerosque seleofrecen mas baratos. 
Es indudable que la introducción de dichos 
productos volvería á restablecer el nivél y á 
abaratar la producción, porque productos se 
compran con productos. Esta máxima cuya uti­
lidad, tratándose de subsistencias que se pro­
ducen fácilmente, está probada, no lo está 
tanto en cuanto á la industria se refiere. En 
efecto, mientras se restableced nivél, es decir, 
mientras que nuestros industriales, estimula­
dos por la competencia, perfeccionaban sus 
géneros y los daban á un precio mas módico 
que el estranjero que habría de pagar gastos 
de trasporte y, comisión , se arruinarían mu­
chas fábricas ; y podría muy bien suceder que 
cuando llegase el caso de restablecer el nivél 
entre la industria estranjera y la nacional, no 
existiese la última. ^ esto puede suceder con 
tanta mayor razon, cuanto que la industria no 
tiene en una nación, donde la civilización está 
muy atrasada, medios de producir tan barato 
como las que no se hallan en igual caso.

Los problemas económicos tienen el defecto 
de plantearse de un modo absoluto. Por ejem­
plo; en este caso el industrial español podría 
decir: — «Concedo que la competencia con la 
industria estranjera puede estimular á la nacio­
nal y ser causa de su prosperidad, pero si 
aquí, por el atraso de la agricultura ó por el 
mal sistema administrativo ó económico que 
nos rige, no puedo dar los productos de mi in­
dustria tan baratos como el estranjero, ¿de qué 
mo sirve que mis nietos puedan verificarlo sj 
entretanto me he arruinado? Pero á esto con­
testan los libre-cambistas:—Productos se com­
pran con productos: Si Vd. no puede producir 
no coma. O mas bien,—<abandone Vd. esa 
industria impropia de esa localidad, dediqúese 
á aquella cuya utilidad esté demostrada y en­
tonces podrá producir lo que ahi se dé mas 
barato y cambiarlo por lo que necesite. > — «Ya 
pero mientras hago esc cambio de frente me 
arruino, t dice el fabricante. Y como tiene ra­
zon y la defiende con todas sus fuerzas llegan 
sus clamores a oidos del gobierno que, para 
piotegerle establece las aduanas, que son ade­
más un iico manantial de recursos para el 
Erario.

Así pues, los problemas económicos que 
en el terreno de la práctica, se plantean de un 
modo absoluto, pueden ser origen de graves 
males. Pero, si en vez de plantearlos de una 
vez hay un gobierno sabio y previsor que tra­
te de introducirlos paulatinamente, de manera 
que no causen considerable daño: un gobierno 
conocedor del laberinto económico que re- 
mue\a todos los obstáculos que se oponen á la 
producción, suprima trabas, facilite comuni­
caciones, promueva la instrucción; en una 
palabra, que dé á la producción todas las faci­
lidades y garantías, y aun mas si puede, que 
las naciones cuya competencia se teme, en­
tonces la industria que no puede competir 
con la estranjera, ó es culpable de negligencia 
ó de malicia, ó no es propia de la localidad

d onde se ha establecido y poco á poco ira ce­
diendo su puesto á la que fuere mas á pro _ 
pósito.

En todos casos el papel que al gobierno cor­
responde desempeñar en esa reforma no es e¡ 
de innovador imprudente, sino el del sábio 
conciliador. Debe caminar entre la teoría y la 
esperiencia, entre la ciencia y el sentido co­
mún que en el terreno práctico suelen no ser 
una misma oosa.

Este es el espíritu que debe presidir á nues­
tra reforma económica, este el que supone­
mos en la gran mayoría de la asamblea : este 
el que anima, á no dudarlo, á nuestro actúa 
gobierno.

En la sesión de boy continuará la discusión 
sobre las esplicaciones del ministerio del 18 
de julio. Tomarán parte en el debate en dicho 
dia, los señores Salmerón, Roda, Ríos Rosas, 
Calvo Asensío, Ordax Avecilla y algún otro 
señor diputado que usará de la palabra para 
alusiones y rectificaciones. El público espera 
ansioso esta sesión, para juzgar con conoci- 
njiento de causa lodos los acontecimientos en 
que el pueblo de Madrid fué héroe y víctima á 
la vez.

Anteanoche se reunió la comisión de con­
sumos, concurriendo á su seno el señor mi­
nistro de Hacienda. Parece que el señor Colla­
do se halla animado de los mejores sentimien­
tos, y de la actividad y celo de los individuos 
de la comisión nos prometemos que propon­
drán la medida mas conforme á los intereses 
del pais, y á sus deseos tan unánimente pro­
nunciados.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de ayer,}

Por la presidencia del consejo se expide un 
real decreto admitiendo la dimisión que del 
cargo de ministro de Marina ha presentado el 
mariscal de campo D. José de Allende Salazar, 
y nombrando para reemplazarle á D. Antonio 
Santa Cruz, jefe de escuadra de la armada na­
cional.

Por el ministerio de la Gobernación se de­
niega la solicitud da renuncia de su cargo, 
que había presentado el gobernador civil de 
Murcia.

El mismo ministerio publica la siguiente 
circular:

«Considerando que la ley electoral vigente, 
al prescribir en su art. 47 que las vacantes que 
ocurran despues de haber tomado asiento los 
diputados en el Congreso se reemplazarán por 
elecciones parciales y sucesivas que se han de 
celebrar de un modo enteramente conforme 
con las elecciones generales, no señala sin 
embargo el plazo en que han de verificarse es­
tas elecciones, S. M. se ha servido mandar:

I.° Que las elecciones que han de ha­
cerse para llenar las vacantes que resulten á 
consecuencia de haber optado por determina­
da provincia los señores diputados á las Cons­
tituyentes que han sido elegidos por varias, se 
efectúen dentro del término de 50 dias, á con­
tar desde aquel en que se inserte en la Gaceta 
el Real decreto declarando la vacante y con­
vocando á nuevas elecciones.

2. ° Que en las Baleares y Canarias em­
piecen á contarse los 50 dias desde que los 
gobernadores reciban la noticia oficial del 
real decreto declarando la vacante, sea por 
la Gaceta, ó por comunicación directa del go­
bierno.

5. ® Que los gobernadores , según su 
prudente arbitrio, fijen dentro de dicho tér­
mino el dia en qne debe empezar la elección, 
que se verificará en la forma prescrita en la 
ley de 20 de julio de 1857 y real decreto de 
convocatoria de 11 de agosto último.



LA UNION n DE DICIEiMBRE DE 1834.

(Gaceta de hoy.}

MhXISTERiO DE GRACIA AJUSTICIA.
REAL DECRETO.

Para facilitar mas el pronto despacho de los 
negocios perienecienles al ramo de instrucción 
pública, vengo en mandar que el jefe de la 
quinta sección del ministerio do Gracia y Jus­
ticia tenga todas las atribuciones y facultades 
que correspondian á la suprimida dirección.

Dado en Palacio «á ocho de diciembre de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro de Gracia 
y Justicia, Joaquin Aguirre.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REALES DECRETOS.

En atención .á que don Baldomero Esparte­
ro, duque de la Victoria, elegido diputado á 
corles por las provincias de Cádiz, Ciudad- 
Real, Logroño, M.ilaga, Murcia y Zaragoza, 
ha opta lo por esta última, vengo en mandar 
que para llenar la vacante que resulta en cada 
una de las demás diadas provincias, se pro­
ceda á nueva elección con arreglo á la ley de 
20 de julio de 1857, real decreto de II de 
agosto de este año, y reales órdenes de la mis­
ma fecha y de 8 del corriente.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta y cuatro.—Esta 
rubricado de la real mano.—El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Habiendo optado por lo provincia do Va­
lencia don Leopoldo 0‘Donnell , diputado á 
córtes, elegido también por la de Malaga, ven­
go en mandar que para llenar la vacante que 
resulta en esta última, se proceda á nueva 
elección con arreglo á la ley do 20 de julio de 
1837, real decreto de 11 de agosto de este 
año, y reales órdenes de la misma fecha y de 
8 del corriente.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta ycuatro.—Está ru­
bricado déla Real mano. —El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Habiendo optado por la provincia de Te­
ruel D. Francisco Santa Cruz, diputado á cór- 
les, elegido también por la de Cuenca, vengo 
en mandar que para llenar la vacante que re­
sulta en esta última, se proceda á nueva elec­
ción con arreglo á la ley de 20 dejuliodel837, 
real decreto de 11 de agosto de este año, v 
reales órdenes de la misma fecha de 8 del cor­
riente.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta ycuatro.—Está ru­
bricado de la Real mano. — El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Habiendo optado por la provincia de Bur­
gos D. José Alonso, diputado á córtes, elegido 
también por las de Avila y Navarra, vengo en 
mandar que para llenar las vacantes que resul- 
lan en estas dos últimas, se proceda á nueva 
elección con arreglo á la ley de 20 de julio de 
'1837, real decreto de H de agosto de este 
año, y reales órdenes de la misma fecha, y de 
8 del corriente.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta y cuatro.—Está 
rubricado de la real mane. — El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Habiendo renunciado el conde de Ayamans 
el cargo de diputado á córtes por la provincia 
de las Islas Baleares, vengo en mandar que 
para llenar la vacante que resulta en la misma, 
se proceda á nueva elección con arreglo á la 
ley de 20 de julio de 1837, real decreto de 11 
de agosto de este año, y reales órdenes de la 
misma fecha y del 8 (le corriente.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta y cuatro.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MADOZ.

Sesión del 9 de diciembre de 1854.

Se abrió á las dos, y leida el acta de la anterior 
quedó aprobada.

Los señores Orense y ministro de la Gobernación 
piden la palabra.

El señor PRESIDENTE; El señor ministro de la 
Gobernación tiene la palabra.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: 
El señor marqués de Albaida preguntó al gobierno 
en la sesión anterior si era cierto que la reina ma­
dre habia percibido de las cajas de la Habana doble 

cantidad de la que le estaba señalada; y voy á satis­
facer la pregunta de S. S.

Por real orden de 31 de agosto de 45 se mandó 
pagar por las cajas de la Habana la pension tie la 
reina madre doña Maria Cristina de Borbon, y por 
otra de 1 4 de marzo de 46 se mandó que se le abo­
nase, además de los tres millones de su pension, 
por razon de cambio, al 11 por 100, conforme á la 
real órden de 23 de junio de 39.

En virtud de estas disposiciones se ha venido pa­
gando mcnsualmente por las cajas de la Ha ban.a á ta 
reina madre 13,875 pesos fuertes, de los cuales 
12,300 corresponden á la pension y 1375 son por 
razon del 11 por 100 del cambio. De estas cantida­
des han dado recibo sus apoderados; y esos reci­
bos han sido remitidos á la administración central 
y están en el tribunal mayor de cuentas.

El Sr. RUIZ GOMEZ: Pido la palabra para dirigir 
una pregunta al gobierno de S. M,

El señor PRESIDENTE: La tiene el Sr, Orense.
El Sr. ORENSE: Debo ahora presentar una espo- 

sicion del ayuntamiento constitucional d(í Teruel en 
que se pide la supresión de la contribución de con­
sumos por lo que esta contribución afecta á la ri­
queza pública y?l pais, deseo su desaparición, y he 
creído de mi deber decir estas pocas palabras al 
presentar la esposicion.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Gómez tiene la 
palabra.

El Sr. RUIZ GOMEZ; Mi pregunta se reduce á sa­
ber si la Reina madre ha cobrado de las Cajas de la 
Habana los atrasos de la pension que disfrutaba co­
mo Reina viuda, y que fué suspendida por las Cór­
tes en la legislatura de 1842.

El Sr. SAÑTA CRUZ: Ministro de la Gobernación: 
El Gobierno se enterar;! de los datos que existen en 
las oficinas y contestará á la pregunta de S. S.

ORDEN DEL DIA.

Dictamen de la comisión de actas proponiendo la 
nulidad de las segundas elecciones de Badajoz.

El Sr. PRESIDENTE: Tengo que proponer úna 
duda á los Sres. diputad os. En las segundas elec­
ciones de la provincia de Badajoz figura como can­
didato el Sr. Don Ramon Maria Calatrava. Parece 
natural que como Diputado electo que ha volado 
aqui, sea oido. ¿ Desea el Congreso que sea oido el 
Sr. Calatrava?

El Sr. CALATRAVa: Me opongo al dictamen, mas 
no por Jo que afecta á mi persona , sino para evitar 
á mi pr()vincia la molestia de una nueva elección. 
Soy el único diputado cuyas actas ha desaprobado 
la comisión, fundada en que en su concepto han si­
do falseadas las de Zafia é Higuera la Real, por ha­
berse acumulado por la Junta general de escrutinio 
las de esos distritos en las primeras elecciones. Sé­
pase que esas actas se acumularon, porque ni ex­
presaban el número de electores que tomaron par­
te en la elección, ni se remitieron las listas según lo 
prevenido en el art. 32 de la ley electoral que dice. 
(Leyó.)

Por otia parte sabe la comisión que en el expe­
diente no aparece ninguna reclamación ni protesta. 
¿ .4 quién defiende pues la comisión? Esta, por fa­
vorecer á los pueblos de Higuera la Real y Zafra, 
no tienen en cuenta el trastorno que puede causarse 
á toda la provincia, ocupada ahora con las eleccio­
nes de ayuntamientos, que son siempre agitadas y 
ruidosas.

Concluyo rogando al congreso se sirva declarar 
que, ó bien se cumpla exactamente la ley en todos 
los casos de que se trata, ó si hay lugar á alguna 
indulgencia por las faltas cometidas, que se escru­
ten los votos de unos y otros pueblos en que se ha 
dado lugar á esta omisión.

El Sr. GALVEZ CAÑERO: Al hacerse el escrutinio 
general en las primeras elecciones hubo varias ac- 
las que fueron anuladas: de esla,s habia unís,como 
las de Zafra é Higuera la Real, que lo fueron por no 
hacerse mención en ellas ni del número total de 
electores del distrito ni de los que lomaron parte en 
la votación ; y otras como las de Usagre y otros 
pueblos, lo fueron porque no se hizo la elección en 
la cabeza de distrito. La comisión ha visto esta 
cuestión del modo siguiente.

De acuerdo con la jurisprudencia del congreso y 
con los principio.s de equidad y buena fé, creemos 
que los defectos esleriores de las actas que pueden 
ser subsanados deben subsanarse, sin que por ello 
haya lugar á declarar la nulidad. En este caso en­
cuentra la comisión las actas de Zafra é Higuera la 
Real, cuyos defectos se reducen á la no espresion 
del número total de electores y del número de vo­
tantes, pues si bien esta formalidad está prevenida 
en el art. 32 de la ley, nada tiene de eslraño que al 
estender las actas se padeciese esa omisión que des­
pues se subsanó suficientemente.

Por el contrario, la comisión no ha creído que se 
está en el mismo caso respecto de las actas de Usa- I 
gre y otros pueblos, en las cuales se ha faltade 
esencialmente al art. 19 de la ley electoral.

Para que los votos sean legítimos tienen que emi­
tirse en las cabezas de distrito designados por la 
diputación provincial con arreglo al art. 19 déla 
ley, sin que sea lícito á ningún pueblo constituir 
por si un distrito donde se emitan los votos. Todo 
el argumento del ^r. Calatrava se funda en la letra 
del art. 32, relalivo á que se esprese en las actas el 
número de eleetores del distrito, lo que no ha su­
cedido en las de Zafra é Higuera la Real.

El Sr. CALATRAVA: He dicho que tampoco se re­
mitieron con arregloji la ley las listas de electores.

El Sr. GALVEZ CAÑERO; La equivocación (pn; se 
cometió al estender el acta fué la misma que se pa­
deció al remitirla al gobernador de la provincia y 
al gobierno; y por consiguiente el vicio es el mis­
mo. La comisión cree que, subsanados legalmente 
los defectos del acta, esta debe escrutarse, siendo 
válidos los votos. Esto se ha hecho siempre, y por 
eso no aplica la comisión ese principio á las pre­
sentes actas, en las cuales es radical el defecto co­
metido, llevando en si como lleva la invalidez desde 
su origen, y no pudiendo subsanarse.

El Sr. BUENO: La comisión comprender;! la nece­
sidad en que estoy de combatir su dictámen, tenien­
do en cuenta que de los cuatro individuos elegidos 
por esa provincia, que es la misma que yo repre­
sento, solo se halla aquí el Sr. Calatrava [lara de­
fender á los demás.

La cuestión esta reducida á si las actas de Higue­
ra la Real y Z:ifra, declaradas nulas en las primeras 
elecciones, son ó no válidas, ó si los votos dados en 
Higuera la Real y Zafra deben escrutarse ó no.

Creo que el acuerdo de la junta de escrutinio de 
Badajoz, que declara de todo punto ineficaces las 
actas de Higuera la Real y Zafra en las primeras 
elecciones, es enteramente válido con arreglo al 

art. 32 de la ley electoral y al 7. ® deljlecrclo de 
convocatoria de Córtes constituyentes, los cuales 
previenen conste en las actas de lo.s distriio.s la lis­
ia nominal del total de los electores y la de los que 
lomaron parle en la votación. Esto no se observó 
en las actas de Higuera la Real y Zafra, siendo por 
lo tanto ilegales, según los principios de derecho y 
hasta de jurisprndencia universal. Aquellas actas 
no se escrutaron, y mal podían escrutarse cuando 

/10 se habían observado en ellas las prescripciones 
legales: por esa razon, habiendo recaído un diclá- 
men aprobatorio de la comisión en aquellas elec­
ciones, creo que el que ahor;! presenta sobre las 
segundas elecciones está en contradicción con lo que 
entonces hizo. Por lo tanto, juzgo que la junta de 
escrutinio de la provincia tie Badajoz, al declarar 
ineficaces las actas de Higuera la Real y Zafra en 
las primeras elecciones, obró deacuérdo con la ley 
electoral y con el decreto de convocatoria de las 
Corles constituyentes.

Para que la comisión fuese lógica y consecuente 
con el dictámen de aprobación que dió en las pri­
meras elecciones y el que ahora presenta, seri;i 
preciso que entonces hubiese conseguido que los 
votos emitidos en Higuera la Real y Z;ifia no fueron 
escrutados, debiendo serlo. Por lo tanto en mi modo 
de ver, no está hoy en su derecho pidiendo que se 
anulen la.s acias de las segundas elecciones, cuando 
dió un voto sin restricción en favor de la aproba­
ción de las primeras.

Voy á ocupaime de otro punto, tocado también 
por la comisión. Dice esta: «Admitimos los voto.s 
de Higuera la Real y Zafra porque los defectos eran 
aqui transitorios, y no admitimos los de Usagre, 
Pnebla del Maestre etc., porque se dieron contra la 
ley en puntos que no eran cabezas de distrito.» Las 
fórmulas, señores, son la expresión viva de la ley; 
son su garantía: de consiguiente, faltando las fór­
mulas en las actas de Higuera la Real y Zafra, no 
han debido admitirse á escrutinio; pero una vez 
admitidas, han debido serlo también las de Usagre 
y demas pueblos, cuya falta se hace consistir en 
que los votos no se dieron en la cabeza de distrito.

La comisión sabe que toda la provincia de Bada­
joz estaba invadida del cólera , y si bien la diputa­
ción provincial hizo la designación de distritos, no 
pudo tener en cuenta, por la rajiidez del contagio 
si los distritos designados estarían ó no libres de la 
epidemia en el día de la elección, ó si no lo eslarizn 
á su vez los pueblos no considerados como cabezas 
de distrito. Esto es justamente lo que pasó en los 
pueblos de Usagre, Puebla del Maestre y otros. Sus 
electores fuerou á votar á la cabeza del distrito y 
no fueron admitidos por temor del contagio, te­
niendo que emitir sus votos en sus pueblos respec­
tivos. Repito pues que si hay razon para admitir 
las actas de Higuera la real y Zafra, también la hay 
para admitir las de los demas pueblos; y por lo 
tanto, concluyo rogando al congreso se sirva des­
ellar el dictámen de la comisión y aprobar las actas 
de segundas elecciones de la provincia de Bada- 
joz.

El S. GALVEZ CAÑERO: Antes de hacerme cargo 
de los argumentos del Sr. Bueno contra el dictámen 
de la comisión debo rectificar la equivocación que 
ha padecido S. S. al decir que las ;iclas fueron anu­
ladas por la junta general del escrutinio. Lo que hi­
zo la junta general fné acordar que no se tomasen 
en consideración; pero no las anuló, ni podia ha­
cerlo, no teniendo ningún vicio ni protesta. El Con­
greso se halla en otro caso, tiene autoridad para 
suplir esas comisiones admitiendo aquella.s actas 
en que solo aparezca una ligera omisión, y lo pue­
de hacer tanto mas, cuanto ha tenido á la vista los 
documentos que echó de menos la junta general de 
escrutinio al no lomarlas en consideración.

Dices. S. que la cuestión esta prejuzgada y no es 
asi. La comisión aprobó el acta de las primeras elec­
ciones porque nada encontró que afectase á su lega­
lidad, y no podía demorar la entrada en el congreso 
do los diputados electos en las primeras por una fal­
la que cuando mas afectaba á las segundas.

La comisión no puede convenir tampoco que ha- 
va paridad entre las dos actas, cuando el señor Bue­
no quiere hacer de mejor condición los pueblos de 
Usagre, etc. que los de Zafra é Higuera la real, 
siendo asi que en aquellas se ha faltado esencial­
mente á la ley. (S. S. leyó los articulos 19 y 22 de 
la ley electoral.) La ley (¡uiere que los electores se­
pan donde deben votar y la designación de las ca­
bezas de distrito es atribución exclusiva de la dipu­
tación provincial, á la que debieron acudir los elec­
tores de esos pueblos que no podrían votar en su 
distrito respectivo. Creo pues que hay diferencia 
entre ambas actas, tanto mas cuanto los defectos 
cometidos en las de las segundas elecciones son in­
dispensables.

Sin mas discusión, púsose á votación el dictámen, 
y pidiéndose que esta fuese nominal, fue desapro- 
do por 71 votos contra 67 en la forma siguiente:

Señores que dijeron no;

Gonzalez de la Vega, Montemayor, Bertemali, 
Porgas, Suris, Velo, Garrido, Pita, Somoza, Suan- 
ces. Jaén, (D. Mariano), Lalorre (D. Cárlos), Guar­
diola, Infante, Montemar, Gomes de la Mata, Eche­
varria, Arias Uria, Acha, Dotres, Escalante, Bueno, 
Eaberon, Godorniú, Bastida, Moreno Barrera, Alca­
lá Zamora, García Castillo, Mesía, Labrador, Villar, 
Chao, Bugueiro, Lobit, Villapadierna, Alonso, (don 
Juan Bautista, Bayarri (D. Pedro.) Aguilar, marqué.s 
del reino, Concha (D. Antonio), Godinez de Paz, 
Osuna, Angulo, Valenzuela, Muñoz Díaz, Porto, 
Porrua, Sanchez del Arco, Rosique, Vera, Aloncasi, 
Marugan, Amado, Fernandez Sanlaella, Atmeller. 
Arenal, Noxoa, Garcia Ruiz, M;idoz (D. Fernando), 
Gonzalez (D. Ambrosio), Gil Sanz, Uzuriaga. Perei­
ra, Torres (D. Juan), Gasol, Areal, Lopez Infantes, 
Ruiz, Pons, Alonso Cordero Gonzalez, Solana.—To­
la! 71.

Señores que dijeron no.
Huelves, Calvo Asensio, conde de la Vega de Ar­

mijo, Aguirre, Lasala, Ustariz, Tassara, Navarro 
Zamorano, Ferrer y Garcés, Martin, Galvez Cañero, 
Frias, Castro, Rua Figuero;i, Iñigo, Escosura, Gas­
ton, Cantalejo, Franco, Ribot, Godina, Fuentes, Igle­
sias, Bazan, Pacheco, Fernandez de los Rios, Lara, 
Soinoza (D. Antonio), Altuna, Peña, Nocedal, Osorio 
(D. Ramon), Moyano, Rios Rosas, Lasagra, Alfaro, 
Cánovas, Coello, Pastor, Heros, Gil Virseda, Valera, 
Sandobal, Navarro, Cortina, Sevillano, Echagüe, 
Corradi, Álonzon, Santana, Roda, Hazañas, Blanco, 
Cantalapiedra, León y Meiliza, Ordax, Mariátegui, 
Yañez Rivadeneira (D. Matías), Cuenca, Ugarle, 
Alonso Martinez, Olózaga (D. Salusliano), Yañez Ri- 

vadeneira Olózaga (D. José), Osorio v Pardo Abran» 
les, presidente Madoz.—Total 67. ‘ "^^^ 

El Sr. GALVEZ CAÑERO; Creo que procede se pon­
ga a vo ación el acta déla segunda elección, puesto 
que acaba de desecharse el dictámen

El Sr. PRESIDENTE. Respetando yo la opinion de 
^- ’“«s fiel caso la pregunta de «i volverá 
el dictamen ala comisión. Un individuo de esta no 
debeiia tener inconveniente en proponer la apro­
bación del acta de segundas elecciones ^ 

El Sr. FERRER Y GARCES: Si los individuos de la 
comisión acabamos di^ aprobar el dictamen • hys de proponer ahob nna X?«S Æ 

r ?“‘”Pl«‘ lo que previene el reclámenlo 
(Por indicación de S. S. se levó el á -i Fon ? 
este.) llágase la pregunta de sí volverá el diet í 
men a la comisión. ^‘'eia ei meta- 
nÆ?’ *" anrmaliva- 

señahidoeu la órden el día el dictamen sobre el nombramiento de la 
ÍS'n” doTr. ’V" '“ *>“« i« h cons'! 
.-rnnsn'iê'±„,b;;;:‘^Yro“„rx

Sielri^MdarSl'i”^’ Gobojnacion: 

ci:îameï““ de di-

Leído este, dijo. 
mf-d T‘-"SO el sentimiento de oponer-

KrcSa'r íiLT F P'^P^sicion que tuveeíhonor 

pfetïmeX^^ que anulan corn- 
•-uí 1(^1 intnrp« ? ^"® "°® Propusimos conse- 

‘‘Olores de la proposición. En él se recono­
ce como conveniente que las bases de la Constitu­
ción sean préviamente discutidas v aproíadas pe- 

lacomisien que hade 
denle m ‘le diputados suíí- cionís opiniones v frac- 
ce asi con el comisión que lo ha- 

*’O'“ose«eida(J en su redacción; pero ya 
° ?t?®®nvcniente reducir el número do índivV 

diiririas^ trat^ Proyectos de leves or- 
«« proyecto 

la ’ ^*‘’® ^® supcríoi’ á lodos.no es 2 PciLsaiuiento exigida por la comisión, 
““dormidad. La unidad consiste 

son la vidd de las sociedades; os la gran síntesis de 
h “'o^’^P’Cos» eoonómicos V políticos; 
la umtoiinidad absoluta es la muerte.
n nmrp¿m ^í® individuos son bastantes pa- 

- II presenta! todas las opiniones: esto podrá en 
los votos particulares; mas no así

Ï incidentales, que son 
b in V h^f ““^ ^^^"^ ’”“® “Snan, acaloran, exacer- 
Pan y hasta envenenan las cuestiones 
rinín "«ÍC ’SÍdad de levantar en la Constitu­
ción un dique insuperable á todas las reaccione»; 
tnni ’’’^ deban concurrir á formarla; do 

í ®” deseo dn que sean 28 diputa­
dos los que compongan esa comisión. Mas si ese 
numero parece escesivo, rebájese, no tenemo.s in­
conveniente en ello; pero no sé haga hasta el punto 
?d“8 ‘° 4

En es;! comisión debe tener cabida hasta esa frac­
ción que ha dado en llamarse democrática; palabra 
que pronuncio con disgusto, pue.s no me agrada 
aumentar con nuevas denominaciones las muchas 
que ya tenemos. Esa democracia no es tal como se 
la comprende generalmente.

Esa opinion debe tener su representación legiti­
ma en la comisión que se nombre, y por eso he­
ñios propuesto que esta sea numerosa por eso taiii- 
bicn nos oponemos al dictámen que se discute.

El Sr. BAYARRI fD. Pedro).- Lis razones expues­
tas por el Sr. Gil Sanz contra nuestro dictámen, se 
reducen a decir que se anula con el pensamiento da 
os firmantes de la proposición. Yo creo por lo con­
trario que en él se desenvuelve muy bien : el deseo 
de la comisión es que haya un trabajo uniforme, 
homogéneo, y nada mas conveniente por lo tanto 
que esa comisión, como todas, se componga de 
siete individuos ; porque el número sea mayor no 
han de estar mejor representadas todas las opinio­
nes, como indica S. S., pues si las secciones nom­
bran siete, serán estos de los que prevalezcan en 
cada una; si catorce sucederá lo mismo, y asi ul­
teriormente, viniendo siempre á parar al mismo 
resultado.

Pero ha dicho el Sr. Gil Sanz, que si todas las 
opiniones están representadas en la comisión será 
tácil que se hagan concesiones. Entonces ¿á qué el 
Parlamento? Nosotros querernos que lodos venaban á 
discutir aquí ; que se debatan tedas las ideas ° que 
liaya lucha; que todos los señores diputados pue­
dan presentar y sostener adiciones y eninieudas, y 
por lo mismo, colocándonos en este terreno, damos 
a la discusión mas amplitud que S. S.

■ Tampoco creo que salga mas completo el trabajo 
si son muchas las opiniones representadas en la co­
misión. De donde ese trabajo debe salir completo es 
del Parlamento : en él se oirán todas las opiniones, 
y el resultado será la expresión de la voluiit;!il de la 
mayoria. Yo no estoy porque haya mas trabajo en 
la comisión y menos en el Parlamento ; cieo por el 
contrario, que debe haber menos allí y mas aquí.

Entiendo, pues, que nuestro diclámeu de.senvael- 
ye perteclamente el pensamiento do los señore.s que 
han firmado la proposición, y que las bases de la 
Constitución podrán asi presentarse de un modo 
mas uiiifoime y apropósito para que esa Constitu­
ción sea producto de la mayoria.

El Sr. FUENTES: Doy á la comisión que se vá ;i 
nombrar la misma importancia que el señor Gil 
Sauz: y por eso descaria que sus individuos fuesen 
las personas nías autorizadas y dignas de la Cáma- 

y ‘*® ‘'•Qui ®I proponer yo un método de elección 
distinto del de las secciones que previene el reclá­
menlo.

Por la gravedad de la cuestión, debe en mi con­
cepto ser elegida la comisión en el seno del parla­
mento, habiendo candidaturas de mayoría y mino­
ría. También creo muy conveniente que el dicta­
men sea homogéneo y sin votos particulares. Los 
señores que qnieran hacer presentes sus ideas á la 
comisión, podrán hacerlo como gusten, toda vez 
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que losdipuU los están facultados para asistir á las 
comisiones, yesponerlas su pensamiento. Los votos 
particulares hacen perder mucho tiempo: no ha­
biéndolos, se marcarán mejor las tendencias de la 
Camara, y se calmarán las dudas y agitaciones que 
naturalmente habrá en el pais duranté esta discu­
sión. Opino pues que la elección debe hacerse con 
arreglo al método que se designe para elegir los 
vicepresidentes del Congreso,

Se ha dicho que en la comisión debe haber dis­
tintos pareceres; pero yo no soy deesa opinion, 
porque ó bien habrá votos particulares, lo cual es 
un gravisimo inconveniente, ó bien habrá conce­
siones, y entonces no habrá nadie que esponga su 
verdadera opinion.

El Sr. BAYAHRI (don Pedro): No me parece acep­
table la idea del Sr, Fuentes, porque ese modo de 
nombrar la comisión es anómalo y no acostumbra­
do en el parlamento. Nosotros nos hemos atenido á 
los precedentes. Cuando se hizo la Constitución del 
37 se nombraron nueve individuos. Entonces no 
habla secciones, y las nombró el Congreso: ahora 
que las hay no puede nombrarlos, ni seria conve­
niente que lo hiciera.

Por otra parte, esta cuestión se halla, en mi en­
tender, prejuzgada. Dias pasados hicimos el regla­
mento, y para hacerlo se nombró una comisión: en 
ese reglamento se indicaron las comisiones que se­
rian esi)ecialcs, diciéndose en el art. 73. <S. S. le- 
ió.)

Al tiempo de aprobar este reglamento tuvieron 
en cuenta los señores diputados qne íbamos á ha­
cer una Constitución, y cuando nada se indicó re­
lativamente al nombramiento de esta comisión, es 
porque se tuvo la idea de que se nombrara como 
todas las demás comisiones.

El Sr. FUENTES: El reglamento se ha hecho para 
leyes ordinarias, y sus disposiciones no deben re­
gir al tratarse de la Constitución.

El Sr. BAYARRI (D. Pedro): El reglamento se ha 
hecho para unas cortes constituyentes, cuyo prin­
cipal objeto es hacer la Constitución.

El Sr. ALONSO (D. Juan Bautista): En el dictámen 
que se discute hay dos pensamientos capitales, á 
los cuales se quiere subordinar enteramente la idea 
de que las cortes constituyentes deben nombrar el 
número de siete indiviiluos, y no de 28, para que 
propongan las bases de la nueva Constitución.

He oido hablar de unidad, de pensamiento, de 
uniformidad en la redacción, encareciendo repeti­
das veces la brevedad, y me lie levantado para de­
cir que no importa tanto la brevedad como el 
acierto: la Constitución del pais es cosa muy grave 
para que se haga con premura, y como sí las córtes 
no debieran meditar profundamente todas les cues­
tiones. Eso me indica el deseo de que caminemos 
de prisa, y de que no meditemos lasjcuestiones aun­
que me cuesta trabajo inferirlo asi de la intención 
de los señores que componen la comisión.

¡Unidad! ¿Se quiere subordinar á la forma la 
esencia de las cosas? ¡Un solo pensamiento! ¿y por 
eso se quiere que haya una comisión que no pase 
de siete individuos? Pues cabalmente, pai a que la 
unidad de pensamiento resulte, es preciso que con­
curran, si es posible, to.las las fuerzas de la asam­
blea constituyente, y que en el seno de la comisión 
se discutan todas las opiniones políticas, todas las 
doctrinas que pueden tener cabida dentro de las 
leyes fundamentales.

La unidad debe ser producto de todas las cien­
cias, de los cálculos de todos los hombres de Es­
tado.

Entiendo pues, que cuando se invoca la palabra 
unidad para defender el nombramiento de siete in­
dividuos, se sostiene un principio contrario á las 
rectas ideas que no pueden menos de estar en el 
ánimo de los señores de la comisión.

Pero se dice que siendo reducido el número se 
evitan los dictámenes ¡larticulares, los cuales em­
barazan la diseusion. Lejos de esto, yo creo que son 
tan necesarios que si no se forman por los térmi­
nos regulares, deberíamos artificiosamente procu­
rar que los hubiera, porque así se pondrían unos 
Irente de otros, y de ese choque resultaría la ver­
dad. No estoy, pues, por la brevedad ; quiero dis­
cusión profunda, y por eso opino que sea mas nu­
merosa la comisión.

Se dice qne las secciones nombrarán á aquellas 
personas en quienes tengan mas confianza. Esto es 
verdad ; ¿pero qué inconveniente hay en que en vez 
de siete sean catorce los individuos que compongan 
la comisión?

Añádese que, despues que el dictámen sea pre­
sentado, puede tener el debate toda la amplitud ne­
cesaria; y á eso contesto, que una comisión tiene la 
ventaja de ser un punto de atracción, el cual pro­
duce una lucha desventajosa para los partidarios de 
o[)uestas opiniones, porque hay una propension en 
la especie humana á la unidad filosófica, á la unidad 
absoluta ; y ese apego á la unidad, esa atracción es 
perjudicial a la raanilestacion de otras opiniones : 
en su consecuencia, me parece que el número de 
siete pudiera ser mayor y que debería aceptarse el 
número que he propuesto.

Concluyo observando que siento mucho se haya 
iisado dos veces en el dictámen la palabra breve­
dad. Mas que brevedad, e.s parsimonia, templanza 
y debate prudentísimo, lo que para tratar este 
asunto necositan las córlcs constituyentes.

El Sr. GIL FIRSEDA: Las retlexioues del señor 
Alonso parecen tener una importancia inmensa, y 
no es asi, porque cualquiera que sea el número de 
que se componga la comisión ha de dar un trabajo 
concienzudo. 1‘or otra parte, ese trabajo se ha de 
presentar á la Asamblea, pudíendo cada cual emitir 
sus opiniones en sus adiciones ÿ enmiendas, ó 
adoptando otro medio (¡ue crea conveniente. No 
•^»y, pues, necesidad de (jue la comisión sea mas 
numerosa: esta circunstancia daría lugar á confiie- 
tos y reti’asos que todos debemos evitar.

Al proponer que el nombramiento se haga por 
las secciones en la forma ordinaria, ha creído la 
comisión que sea cual tuero el número de indivi­
duos que se eligan en cada sección, representarán 
la mayoría, siendo así inútil que se amplié el nú­
mero porque daría el mismo resultado.

El Sr. Alonso se ha fijado mucho en la palabra 
brevedad usada en el dictámen, v ha creído que 
se desea la precipitación. Cuando en una cuestión 
tan inmensa y tan grave se habla de brevedad, se 
entiende que es la brevedad posible, la brevedad 
que no está reñida con un justo detenimiento. Esa 
bievedad, mas que á la discusión, sc refiere al tra­
bajo tie la comisión. Esta oirá todas las reflexiones 
que, como Ini dicho el Sr, Bautista Alonso puedan 
hacer los señores diputados, y su trabajo se traerá 
al debate; debate que debiendo ser muy detenido 

debe evitarse qne lu .sea mas de lo justo, como lo 
seria aumenl.iudo el nú iiero de los individuos de la 
comisinn.

Anunciada la discusión del art. 1.®, leyóse una 
enmienda reducida a pedir que la comisión que ha 
de proponer las bases di; la nueva constitución se 
componga de nueve individuos, y que estos sean 
nombrado.s por la Asambloa en la forma que se ve­
rifica la elección de la mesa, y como uno de sus 
autores, dijo.-

El Sr. ESCOSUB.A: La idea de esta enmienda, se 
debe, señores, al breve cuanto luminoso discurso 
del Sr. Fuentes, impugnando en parte el dictamen 
de la comisión. Al reducir esta á siete el número 
de los individuos que han de presentar las bases de 
la constitución ha querido evitar en la comisión 
largos debates, y también los votos particulares 
á que pudiera dár lugar un número mayor si no 
estuvieren conforme.

Los firmantes de la primera proposición y los que 
hemos suscrito la enmienda estamos conformes en 
contradecir el dictámen que se discute: para los 
unos, lo mismo que para los otros, la ley funda- 
mentid del Estado no debe estar sujeta á los mismos 
trámites que las leyes ordinarias. Una ley tiene to­
do su interés en un punto dado; pero la ley funda­
mental es la pauta sobre que todas han de basarse: 
ella va á crear todos los pederes del Estado, á es­
tablecer como han de funcionar, señalando á cada 
uno sus limites y determinando la marcha á que 
han de sujetarse los que hayan de regir el país.

Hemos pedido que sean nueve los individuos de 
la comisión; y si por medio de una enmienda se 
pide que sea mayor el número , no tendremos in­
conveniente en aceptarla. Y la razón es muy senci­
lla, en una ley cualquiera, solo hay un punto do­
minante: en la ley fundamental hay una multitud 
y todos ellos son de iinportancia. ’

Poi eso se necesita un número razonable de ca­
pacidades que abracen completamente lodos esos 
puntos. Para esto se necesita el conocimiento polí­
tico-filosófico de la division de poderes v de sus re­
laciones lecíprocas; debe saberse cómo deben se- 
p.uarse y en qué casos, asi cómo la independencia 
que deben tener en ciertas y determinanas ocacio- 
nes, enlágandose todo esto con el conocimiento déla 
índole especial del país, y con la experiencia adqui- 
I ida en los diferentes ramos de la administración 
del Estado. Todo esto se necesita , y también qua 
pai a hacer la Constitución salgamos de los carriles 
ordinarios, para que no sea un cuerpo de doctrina 
elastica, que pueda falsearse por las leyes orgáni­
cas, muerte de la Constitución de 1837 ¿ Habrá al­
gún diputado pues que ponga en duda la necesidad 
del concurso de un número razonable de inteligen­
cias, superior al que se elige de ordinario , tratán­
dose de una obra tan importante como la que va­
mos á levantar?

En lesuraen.- los firmantes de la enmienda pedi­
mos que sea umente el número de individuos de la 
comisión, y que el Congreso los nombre por sí 
mismo uno á uno, en votación secreta y solemne 
para que así no pueda evitarse la responsabilidad 
que contraemos antejiueslros comitentes.

■ El Si . GAL\EZ CAÑERO: La mayoría de la comi­
sión tiene el sentimienfo de no poder admitir la en- 
inienda del Sr. Escosura; y digo la mayoría porque 
a gunos de nuestros compañeros están inclinados ó 
resueltos a tomarla en consideración. Esa mayoría 
no levanta la cuestión á la altura que S. S..* la cree 
pura cuestión de método, y le parece que se ha de 
conseguir el mismo acierto haciéndose el nombra­
miento por el Congreso, que haciéndolo las seccio­
nes. Cree mas.- cree queen estas preside a! nom­
bramiento un amplio debate, donde manifestándose 
las opiniones individuales de todos los que las for­
man, resulta una mayoría, viniendo asi el diputado 
electo a reasunfir el pensamiento predominante en 
su respectiva sección, para expresarlo en la comi- 
sun de que forma parte.

Hacer el nombramiento el Congreso seria bajo 
otro punto de vista privar á los que profesen cier- 
úis opiniones de la ventaja que la suerte pueda ha­
ber dado á unas secciones respecto de otras; venta­
jas que es e! principal objeto para que el Congreso 
se divide en dos secciones.

Por lo que hace al número, la mauoria de la co • 
misión no cree el acierto vinculado en él. Los ade­
lantos del siglo hacen pne sea mas fácil de formar 
una comisión, que no formar una ley orgánica; no 
habieudo por lo tanto razon plausible para salir del 
método ordinario.

Dice también S. S., ¿hemos de sujetarnos á un 
reglamento interino y aprobado de prisa para dis­
cutir esa ley? Y yo digo: si ese regiamente es bue­
no pala una cosa, ¿por qué no lo ha de ser para 
otra, máxime siendo una escogida reproducion de 
todos los reglamentos anteriores? Nuestro método 
es pues el que tiene sancionado la esperiencia par­
lamentaria; y como por otra parte no es garantía 
de acierto el que la comisión sea nombrada de este 
ó dei otro modo, sino que ei debate sea lodo lo 
amplio que sc necesita, la comisión no halla moti­
vo para variar su anterior dictámen.

El Sr. SANCHO; Desde que vino aqui esta cues­
tión creí que el nombramiento debía hacerse como 
en las Córtes constituyentes de 1836, y como pro­
pone ahoia la minoría; pero porque no Je llamasen 
á uno apegado á las cosas viejas juzgue que debin 
ceder al espíritu de la proposición. Marcaba esta 28 
individuos, ó sea cuatro por sección, y dije: pues 
mejor será jior las secciones. Yo repugnaba el nú- 
incro 28 porque me parecía un absurdo, y dije: 
siete son suíieules , pues salvo en la comisión 
de pi esupuestos, cuya índole exige inayer número, 
cuando hay muchos individuos, no pueden sino 
embarazarse.

Ahoi -I he visto una proposición razonable, y la 
tengo por tal, porque es mi pensamiento primitivo. 
\o creo que esos individuos es mejorque los nom 
bren las Córtes, porque, dígase lo que se quieia, es 
lobinas autorizado, y lleva mas probabilidades de 
acierto. Puede haber eso que se dice de la suerte; 
pero lo mas probable es ijue las Córte.s nómbrenlas 
pcisonas mas útiles, mientras el nombramiento de 
una secion puede recaer en un individuo á quien 
acaso se preferiría otro de sección distinta si pudie­
ra recurrirse á ella.

Es pues inejor en mi modo de ver que hagan el 
nombramiento las Córtes, y que los individuos sear 
nueve como ahora se propone. Por lo domas nn 
llevo yo la cuestión á esas alturas donde se le ho 
querido colocar, ni creo que sea del caso anficipaíí 
elogios á una Constitución que todavía no existe.

Tampoco me parece acertado lo que un señor 
dípuiado ha dicho, á saber: que las Constituciones 
hechas antes parecen un catecismo mas que otra 

cosa. Eso es tener poca idea de lo que son consti­
tuciones. Prescindo empero de todo esto, v por mi 
parte acepto la enmienda.

Hecha la pregunta de si se tomaba esta en consi­
deración, procedióse á la votación ordinaria; y pi­
diéndose por algunos señores que se verificara el 
recuento, resultó de asle la negativa por -lio seño­
res sent'idos contra 6t sn pié.

A continuación se puso á disposición el art f.® 
del dictámen, objeto del debate, decía asi:

«f. ® Que sc nombre una comisión compuesta 
de siete diputados, uno por cada sección, encarga­
da de |)roponer, con cuanta brevedad sea posible, 
las bases sobre que haya de formarse, la Constitu­
ción política de la nación española.»

El Sr. GILSANZ (en contra): Iba a hacer una en­
miendo al articulo; pero no he tenido tiempo iiara 
ello, y por lo mismo me limitaré á hacer una indi­
cación por si la comisión tiene á bien aceptarla. Yo 
cieo que podrían conciliarsc todo.s los eslremoe, si 
e numero de esos individuos se aumentase hasta 
el de U, y si se hiciera la elección en las secciones, 
procediendose por mitad, como en la elección de 
soeretarios para la mesa. De este modo estarían re­
presentadas en la comisión la mayoría y Ja mino­
ría, en lo cnal no hallo inconveniente alauno. A mí 
no me arredran los votos particula.ies: harto mas 
temo las enmiendas y las adicciones, y las proposi­
ciones incidentales, como mas espuesfas á agriar 
las cuestiones.

La ley fundamenlai eslá en cuanto á su discusión 
uera del reglamento, necesita el concurso de todas 

las opiniones, y por eso quisiera yo que la comi­
sión Inese mas numerosa; asi como la discusión to­
do lo amplia posible, tratándose de un asunto tan 
grave.

El Sr. BAYARRI (D. Pedro); La comisión no pue- 
en manera alguna aceptar el pensamiento del Sr. 
Gil Sans. Ha dicho S. S. que la discusión déla cons- 
tituciou esta fuera de reglamento cuando precisa­
mente ha sido hecho para discutir la constitución. 
Acej) ado por la mayoría del Congreso, no podemos 
admitir la enmienda de S. S. El número de sieta in- 
üiuiduos es bastante para discutir todas las cues- 

y luego puede hacerse de una manera mas 
amq ia por toda la Asamblea. En las secciones ex­
pondrá cada Sr. diputado su opinion acerca de las 
bases que han de servir jiara la constitución fulu- 

®l Qd® cuente con mavoria.
comisión no deben ir pensamientos" distin­

os debe presentar aqun un plan hasta cierto punto 
unilonne en consocancia con el pensamiento de la 
majoiia. la minoría jiodrá luego esponcr aqui sus 
opiniones, y la Asamblea aceptará las que crea mas 
convenientes.

r ^^^'2’ Yo no he dicho que para dis-
Y .Constitución no haya reglamento, sino que 

paia a toi macion de esa Constitución, que está por 
encima del reglamento, no hay mas que una base 
a que atenerse que es la del trono de doña Isabel 

y de la dinastía reinante.
Sin mas discusión se aprobó el articulo primero, 

quedando también aprobado el segundo y último 
cuyo contenido es el siguiante; ’

Alt.® 2.® «Que ajirobadas que sean ó modifi­
cadas por las córtes á cuya deliberación se some­
terán las bases referidas, ia misma comisión redac- 
h ®°” sujeción á ellas, y con igual brevedad, 
la ley tundamental del Estado, sometiéndola con ur­
gencia á la aprobación de las córtes.»

F' ^á’ '**^*í^JI^ENTE: Orden del dia para el lúnes. 
A las doce en punto se reunirá el Congreso en sec­
ciones . despues en sesión pública se discutirán los 
dictámenes de la comisión de actas que han queda­
do sobre la mesa : continuará el debate relativo á 
as explicaciones de lo.s señores que fueron minis- 
ros en los dias 18 y 19 de Julio, y se discutirá el 
ictamen sobre el proyecto de ley de renovación de 

ayuntamientos. Se levanta la sesión.
Eran las seis.

SECCION DE PROVINCIAS.

Escriben de Valencia;
Según noticias recibidas de Benigáninj iiace 

(lias que apareció en aquellos contornos una 
pailida de íionibres armados, los cuales lian 
cometido ya algunos robos, poniendo en cons- 
tei nación á los habitantes de los pueblos veci­
nos y á los viajeros qne tienen que atravesar 
el fragoso puerto de Benigánira. La seguridad 
de los caminos es uno de los objetos á que 
principalmente deben atender las autoridades, 
y llamamos sobre este hecho la atención de 
quien corresponda. »

Según carias que hemos visto de fecha pos­
terior, la cuadrilla se hace mas numerosa y 
suele correrse hacia el término de Gandia, 
donde comete mil atentados.

En Barcelona ha ocurrido un lamentable 
suceso.

A las ocho de la noche de ayer, el alcalde 
de la calle de Trentaclaus recibió parte que ha- 
bia en las ruinas del que fué vapor de Arnau 
una mujer asesinada; trasladóse allí inmedia­
tamente auxiliado de su segundo y de D. José 
Llaberia, facultativo del distrito cuarto, y co­
mo till del crimen de la alcaldía, y realmente 
se encontró en la parte que todavía resta cu­
bierta en dichas ruinas un cadáver de mujer 
de unos veinticinco á treinta años horrorosa­
mente mutilada especialmente de la cara ; al 
parecer el instrumento con que lo habia sido 
tué una pala de hierro de las que sirven para 
carbon de piedra, que se halló cerca del cadá­
ver y ensangrentada en la parte corlante y en 
dos puntos del mango que parecían impresio­
nes de manos ensangrentadas; luego se dió 
parte á la alcaldía constitucional y se constitu­
yó en dicho punto el tribunal para formación 
de primeras diligencias y despues se dispuso la 
traslación al hospital.

La uniicisidid literaria de Zaragoza, de­
clarada ya üfií iahneute aquella ciudad libre de 
Ja epidemia, y .señalado ¡ or el Exemo. ayunta­
miento consiouuonal el dia « de los corrientes 
paia cantar el 7c Deuni en acción degracias al 

odopoderosü, he determinado con anuencia 
' de. dignísimo señor gobernador de esta provin- 

cia, <{uc las enseñanzas suspendidas el 6 del mes 
proximo pasado empiecen de nuevo en el dia 
• del que rige; advirtiendo sin embargo á los 
escolares, que como quedan pocos dias lecti­
vos hasta las vacaciones de natividad, y son 
muchos los que se hallan ausentes de esta ciu- 
f ad, sin que les sea conveniente su pronto re­
greso, no les causarán perjuicio las faltas qne 
cometieren dentro de esta época, cesando 
despues todo disimulo y tolerancia.

. "—Según parece, ha sido indignamente ase­
sinado un respetable eclesiástico en Montema­
yor (Córdoba); los criminales llevaban el de­
signio de robarlo. Se ignoran mas detalles de 
este horrible suceso. Por el juzgado respectivo 
se instruye la correspondiente causa.

Las noticias que de la Coruña nos trajo el 
correo de ayer son satisfactorias, por lo que 
respecta a la salud pública. La epidemia colé­
rica ha desaparecido totalmente de aquella po­
blación y de casi todos los pueblos de su pro­
vincia. La miseria, sin embargo, va en au­
mento.

—Según noticias que tenemos de Logroño, 
el cólera seguía disminuyendo estraordinaria-

^”^ estragos que causó en 
los días -,1 y 22. Solo en ellos parece que fa- 
lecieron 182 personas. El domingo se cele­

braron las misas públicamente en las calles y 
la de doce en el balcon de la casa consisto­
rial, y era tan escaso el número de oyentes 
que solo las autoridades y la tropa acudieroi’i 
a presenciarlas.

La Milicia Nacional acudió también con la 
música y la guarnición con bandera desplega- 
(la. Las calles mas acometidas fueron la calle 
Mayor desde palacio á la Costanilla, Barrio- 
Lepo y Zorrerías, no habiéndose presentado 
m nn solo caso en el hospital y casa de Mise­
ricordia. Aquellas calles han quedado comple­
tamente desiertas.

ultima hora.
Sesión (le hoy 11.

El Sr. Poraés interpeló al ministro de la 
Gobernación con el objeto de saber si el go­
bierno trataba de continuar los contratos con 
los pueblos para el abono de la contribución 
de consumos. Dijo el Sr. Santa Cruz, que esto 
dependía esclusivamente de la voluntad de las 
córtes, y que si estas suprimían aquella con­
tribución, los contratos seguirían por fuerza 
U misma suerte, pues el gobierno no debía 
hacer mas que obedecer y acatar la decision de 
las córles.

Estas últimas palabras dieron ocasión al se­
ñor Nocedal para decir que estrañabase habla­
se de las decisiones de la Asamblea, sin men­
cionar la sanción de la corona, que en su coii- 
ceptp era un requisito indispensable.

Vaiiosseiioresdiputados pidiéronla palabra, 
y despues de esplicar el Sr. Santa Cruz las 
suyas en el sentido que deseaba el Sr. Noce- 
dad, habló en contra el Sr. Orense, soste­
niendo que la Constitución no necesitaba la 
sanción real.

El Sr. Olózaga tomó parle en el debate, tra­
tando de esplicar y conciliar las opiniones di­
vergentes. Las rectificaciones de este diputa­
do y del Sr. Nocedal, empezaron á tomar un 
carácter enojoso y acre, produciendo alguna 
confusion en los bancos del congreso y en las 
tribunas.

Suspendemos esta leseña á las cuatro y 
cuarto, por tener que entrar en prensa nuestro 
diario.

Bolsa de hoy á las tres y media de la larde:
3 por 100 consolidado. . . . 56-23
Id. diferido........................... , 19-30

En la extracción de hoy déla lotería primi­
tiva han salido agraciado.^ los números si­
guientes:

23—48—69—36—80



LA UNON. H DE DICIEMBRE DE 1854.

SECCION ESTRANGERA.

—Se sabe que en la sesión que el dia 50 de 
noviembre celebró la Dieta germánica, el Aus­
tria y la Prusia presentaron una proposición 
sobre la cuestión oriental, sometiendo á la alta 
Asamblea el articulo adicional al tratado de 20 
de abril, cuyo articulo fué redactado en Vie- 
na el 26 de noviembre.

—La necesidad de proteger eficazmente los 
intereses alemanes lia movido á las dos poten­
cias ti presentar dicha proposición. La mayor 
parte de los plenipotenciarios se han declara­
do autorizados por sus respectivas cortes pa­
ra aprobar dicho artículo.

Sin embargo, la Asamblea ha creido mas 
conveniente encomendar á la comisión crea­
da para la cuestión de Oriente, el formular una 
resolución federal y entenderse con la comi­
sión militar acerca de las medidas eventuales 
que la aceptación del artículo adicional pudie­
se hacer necesarias. Ambas comisiones se ocu­
parán cuanto antes de dicho objeto. La Gace­
la Universal de Ausburgo publica dicho pro­
yecto en el cual están espuestos con gran cla­
ridad los casos en que el Austria podría con­
tar con la cooperación de toda la Confedera­
ción germánica.

—El Bursenlialle afirma que no es exacto 
el rumor que ha corrido acerca de un artículo 
secreto firmado entre la Prusia y el Austria, 
á consecuencia del artículo adicional al trata­
do de abril.

—La especie que ha circulado acerca de 
una modificación ministerial en Austria, es 
formalmente desmentida por la Gaceta oficial 
de Viena.

Dice la Púlrie:
»Se asegura que Omer Pachano ha recibido 

aun como se dijo, órden de suspender sus 
operaciones en Be^arabia. Las últimas corres­
pondencias de Constantinopla nada dicen de 
dicha órden, antes al contrario mencionan 
muy por menor Lis disposiciones lomadas por 
el general en gefe del ejército del Danubio. Lo 
que motivó sin duda aquel rumor, fué le de­
manda hecha á Omer-Pachá de dos regimien­
tos, y no de 20,000 hombres para Crimea. 
Tal vez al ver á estas tropas marchando para 
Varna se haya supueslo que el grueso del 
ejército turco en Bessarabia iba á tomar parte 
en el sitio de Sebastopol. >

<Todo indica en la actualidad que este ejér­
cito va á operar sobre el Prnth. El tiempo 
precioso que, por causas no muy claras aun, 
se ha pertlido, va á ser recuperado ; y el ejér­
cito otomano se halla hoy en la mas favorable 
situación. »

Cuenta dicho ejército 60,000 hombres bien 
disciplinados y ufanos con los laureles que ad­
quirieron en Sihstria y Oltenitza. La parte mas 
numerosa, compuesta de 40,000 hombres á 
las órdenes de Omer-Pachá, debe concentrar­
se, á lo que se dice, en Moldavia, en las mis­
mas posiciones ocupadas anteriormente por 
los rusos.

El cuartel general se halla en Roman. El 
resto délas fuerzas otomanas, mandado por 
Mehemet«Pacha, 20,000 [hombres, ocupa el 
Este de la Valaquia y Dubrutschay por consi­
guiente las dos riberas del Danubio. El cuar­
tel general está enlbraila. A estos 60,000 hom­
bres, que serán reforzados por dos divisiones 
francesas, no pueden oponer los rusos mas 
que 40,000 hombres esparcidos en una línea 
rte cincuenta leguas.

La ventaja está, pues, por las tropas oto­
manas.

—El Monitor publica el siguiente despa­
cho telegráfico:

mEI ministro tie Francia en Viena al mi­
nistro de Estado.

*Viena 2 de Diciembre á la una de la ma­
ñana.

iRecibo de Bucharest, 29 de Noviembre, 
el siguiente despacho. >

»E1 general en gefe al ministro de la Guerra 
en Paris.

>Cuartel general!,delante de Sebastopol, 29 
de noviembre.

«Desde mi despacho del 17 no ha acaecido 
nada importante.

«Nuestras baterías no han disminuido su 
fuego.

«El enemigo permanece inmóvil en sus po­
siciones en donde se ha atrincherado.»

Bonsqueney.
—Hasta la iglesia griega se ha conmovido 

con el celo desjilegado por las Hermanas de la 
caridad francesas.

El cisma, dice un diario, ensaya rivalizar 
con la verdadera fé.

Aun cuando fuese infructuosa esta tentativa, 
añade, es un homenage indirecio que no debe 
pasar desapercibido.

lié aquí lo que sobre el particular se lee en 
el Diario de S. Pelersburgo :

«El 6 (18) de este mes han salido por el ca­

mino de hierro de Moscov las hermanas de la 
caridad de la Exaltación de la Santa Cruz, cu­
ya comunidad se ha instituido con autorización 

' de S. M., el emperador, bajo el patronato de 
S. A. I., la gran duquesa Helena Paulina. Es­
tas dignas mujeres van á Crimea á cuidar á los 
enfermos y heridos en los hospitales militares.

«Esta primera espedicion se compone de 
treinta y una hermanas. Están colocadas bajo 
la vigilancia inmediata de una superiora y van 
acompañadas de un capellán : llegarán á su 
destino al mismo tiempo que los médicos á 
quienes se ha invitado á que vayan á auxiliar 
á nuestro célebre operador Pirogoff, que ya ha 
salido para la Taurida.

«Estas mujeres caritativas van subvenciona­
das por S. A. I. y provistas de cuantos puedan 
necesitar para su uso, tanto mientras dure el 
viaje, como durante su permanencia en Cri­
mea y en otras partes.

«El objeto de la comunidad de hermanas de 
la caridad de la Exaltación de la Santa Cruz 
queda suficientemente indicado con el nom­
bre mismo que lleva ; es el de cuidar á los en­
fermos y á los heridos.

«Se han escojido las hermanas éntrelas mu­
jeres conocidas por su buena conducta ; deben 
ser rusas y de condición libre; se admiten con 
preferencia á las que han tenido ocasión de 
cuidar enfermos-.

«Se obligan á asistir á los heridos y á los 
enfermos, y á consagrarles en nombre de 
Cristo su servicio y sus cuidados con completa 
abnegación personal.

«La admisión de las hermanas se efectúa, lo 
menos, por un año. Debe fundarse en las vir­
tudes cristianas, es decir, en el amor del pró- 
gimo y en la firme resolución de perseverar en 
los penosos deberes impuestos por la caridad. 

Juchando con valor , y humildad contra todos 
los trabajos y penalidades que puedan encon­
trar en su carrera.

«Las personas que se admiten en el número 
de las hermanas de la caridad se destinan pri­
meramente á Crimea , y desde allí á los hospi­
tales. Podrá dirigírselas despues hácia otras lo­
calidades, según se juzgue conveniente y lo 
exijan las necesidades de la guerra.

«Antes de ponerse en camino para empezar 
su penoso servicio, las hermanas cuya salida 
acabamos de anunciar, han practicado sus de­
vociones con arreglo á los usos de la iglesia 
ortodoxa. Concluido el oficio divino y las ora­
ciones, cantadas en presencia de su imperial 
protectora, han recibido la bendición del re- 
berendo padre Schischoff, capellán de! palacio 
de S. Miguel, y se han puesto en camino acom­
pañadas de los votos y de las bendiciones de 
todos los asistentes.

Los periódicos franceses publican la siguien­
te série de despachos telegráficos:

Hamburgo, lunes. ,
Un despacho de Varsovia anuncia que el 

primer cuerpo de infantería Siewers se con­
centra en la orilla izquierda del Vistula, en los 
gobiernos de Varsovia y de Radome. El cuer­
po que manda Paniutine está en marcha para 
la Volinia y la Podolia.

Viena, 4 de diciembre.
Leemos en la Correspondencia austríaca que 

el tratado que acaba de establecer la solidari­
dad de los intereses europeos, por la union 
dt; las voluntades y de las fuerzas de las tres 
grandes potencias, hace esperar que los anti­
guos aliados del Austria se adherirán á esta 
alianza cuyo principal objeto es asegurar el 
restablecimiento de la paz sobre bases sólidas, 
de una manera que satisfaga á todas las partes 
y corresponda sin reserva á las justas preten­
siones de Europa, á fin de restablecer y de 
asegurar su tranquilidad.

GACETILLA.

Cuatro funciones v ninguna. En el teatro de 
Variedades se anunciaron el viernes pasado por 
distintas compañías dos funciones para la tarde y 
dos para la noche. La autoridad civil deshizo la 
competencia, prohibiendo que se verificase ninguna. 
Creemos que no le faltaron razones para ello.

A LOS RICOS. Las almas piadosas que deseen ha­
cer un acto de caridad, podrán verificarlo con un 
ciego anciano, que despues de una vida honrada y 
laboriosa no tiene mas recurso que la piedad públi­
ca para subvenir á las precisas necesidades de una 
esposa y tres niños. Vive en la calle de la Palma 
baja, núm. Gl, cuarto boardilla.

Reforma tormentaria. Tenemos entendido que 
vá á verificarse una importante y útil reforma en 
la artillería, disniinuyendo una brigada de monta­
ña, que con facilidad puede reponerse en caso de 
guerra, creando en su lugar una á caballo de que 
carecemos, y aumentando dos piezas por batería 
en las rodadas, que se disminuyen también en las 
de montaña que quedan. De este modo, aunque 
quedaría mucho que desearen el número de piezas 
de batalla con que podría contar nuestro ejército en 
una campaña, viene casia doblarse el insignificante 
que hay en el dia y se hace posible la reunion de 
dos ó mas brigadas para maniobrar en combina­
ción con las demas armas, si como es|)eramos, se 
piensa alguna vez en formar un campo y que nues­

tro ejército Sidga de la diseminacicn é inacción que 
tanto lo invíjjida. desprestigia y amengua.

No LES entr.a el griego. Dias atrás han ocurri­
do alborotos en la facultad de medicina y farmácia 
entre los corsantes que están obligados á estudiar el 
griego. Esta asignatura, que miran con prevención 
los alumnos, porque se les impone durante un año 
entero, y se hallan ya abrumados por otra multitud 
de materias que les consumen muchas horas del 
dia, ha originado antes de ahora desórdenes que 
dieron por resultado cerraría cátedra, En la actua­
lidad han nombrado lo.s estudiantes una comisión 
para pedir al gobierno que les libre de aquella asig­
natura, que conceptúan innecesaria.

Anteayer se repitieron los alborotos, y el señor 
decano de la facultad de fillosofia cerró en per­
sona la clase por cuatro dias de órden del señor 
rector.

También parece que se someterán los presuntos 
culpables al consejo de disciplina.

¿9T^F^ ®’‘*- Bi‘1-*? El domingo por la noche se 
verificó, según nos han referido, un desafío á na­
vaja en la calle chica de Don Pedro, en el cual que­
dó malamente herido uno de lo.s contendienles. que 
probablemente habrá fallecido ya. El ottro fué con­
ducido al Saladero, siéndolo también el primero á 
la sala de presos del hospital general.

ÜNA HIJA de Eva. Entre una obesa señora y una 
butaca del teatro del Circo, éstaba á punto de morir 
sofocado la noche del miércoles un amigo nuestro. 
Si hubiera sido martes, habría habido que lamentar 
alguna desgracia.

Embellecido en la representación, el desdichado 
no vió que se le venia encima, fila adelante, el gé- 
neroi humano en Compendio. Un terrible me permite 
usted le sacó de su éstasis; ¡volvió la cabeza, y tem­
bló; se concentró, abrevió y redujo á su ráas mini­
ma espresion, pero en vano: una lucha desigual se 
trabó entre ambos, como si dijéramos entre rusos 
y turcos: una lucha de ciento contra uno. Hubo un 
momento en que creimos estar en el circo romano.

Despues de algunos minutos de combate, la enor­
me hija (le Eva hizo un esfuerzo magno, y los es- 
pecladorés de toda la fila vacilaron en sus asientos. 
Un grito agudo llamó hácia aquella parte la aten­
ción del público, que aplaudió, como no podia me­
nos, el triunfo de la rotunda heroína. ¡Había arro­
llado á nuestro amigo y hecho retroceder la butaca 
mas de un palmo!

La imagen del vencido quedó impresa por algún 
tiempo en su antagonista como en uua lámina.

—Verificado ya el licénciamiento de los indivi­
duos de tropa correspondientes á la quinta de 1848, 
parece ha quedado reducida á unas mil doscientas 
plazas la fuerza de cabullería que hay actualmente 
en Madrid, Alcalá, Vicálvaro y otros pueblos de la 
provincia.

—A propósito de la memoria que como hemos 
anunciado va á publicar el Sr. Manresa sobre el 
origen, carácter y tendencias del ministerio del -18 
de octubre del año 1849 del que formó parle, hace 
La Europa las siguientes observaciones:

«Aquella época tiene muchos lazos de relación 
con los sucesos actuales’. Los periódicos polacos en­
tre ellos El Heraldo, atacaron con la mayor virulen­
cia, al trono que despues han querido poner fuera 
de toda discusión, envolviendo al ministro Manresa 
en su inpremeditado ataque. El soldado dictador, el 
ministro Narvaez, prendió al autor de la memoria, 
no siendo todavi aministro y lo puso incomunicado, 
hecho que los señores Olózaga y Rivero calificaron 
de singular en la historia. Seria cosa de otra induda­
blemente el que los polacos y sus allegados, mo­
nárquicos de Ocasión, fuesen acusados con este mo­
tivo ante la Asamblea por el ex-ininistro Manresa, 
y que contestasen al cargo del delito que cometie­
ron, siendo realistas, de llamar á la régia preroga- 
tiva, capricho insensato y necia veleidad.»

TEATROS.

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho y media 
de la larde.—El drama original y en verso en cin­
co actos titulado. El puente áe Luchana. El que será 
exornado con todo el aparato que su argumento re­
quiere, en el que se estrenarán cuatro decoraciones 

TEATRO DEL CIRCO. <A las ocho de la noche.— 
Los Diamantes de la Corona.—Baile.

l'Ailnx,
LA CMIPAN.I l)E nim.

CRÓNICA DEL SIGLO XII.

Solo el nombre de su autor, el Sr. Cánovas 
del Castillo , dice mas que cuantos merecidos 
elogios pudiéramos hacer de esta interesante 
novela en ella están pintados los pejsoncjes y 
situaciones con admirable verdad, y brilla un 
estilo castizo y un interés creciente por la exac­
titud de sus descripciones.

Esta novela va ¡irccedida de un prólogo, y 
adornada con cuatro preciosas láminas, que 
representan las escenas mas importantes, y 
consta de 350 páginas.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El orecio de cada ejemplar será 16 reales 
euMadi'id, 20 en provincias, y 40 en Ultra­
mar, franco el porte.

«BIES COVlEMfOaiNEiiS,
Compendio histórico filosófico de todas las mo- 

narqnias, con las biografías de todos los 
reyes y príncipes reinantes, hasta el dia. 
Obra ilustrada con los retratos de cuerpo 
enteto de todos los reyes, remas y princi­
pes he rederos.

Van publicados los tomos I y H, y la entre­
ga 24 del 111 y último de esta (dea.

El lomo I contiene los países siguientes : 
Preliminar, por D. V. A. B.—España, por 

D. Antonio Quevedo de Leiva.—Austria, por 
D. Joaquín Sanchez de Fuentes. — Marruecos, 
por D. Antonio Cánovas del Castillo.—Z«^/a- 
terra, por D. Antonio Benavides.—JIolanda, 
por D. Adolfo de Castro.—Brasil, por D. José 
María de Mora. — Wurtemberg, por D. Antonio 
Cánovas del Castillo

Y tiene los retratos de cuerpo entero , per­
fectamente dibujados y litografiados á dos tin­
tas, de los Reyes que comprende cada país.

El tomo H contiene :
Sajonia, por D. Francisco Millan y Caro._  

Túnez, por D. Serafin E. Calderón.— Móde- 
na, por D. Enrique de Ciscaras.—Estados Pon­
tificios, por el conde de Fabraquer.—Yosemm, 
por D. Francisco de P. Madrazo.— Turquía, 
porD. Francisco Diaz Mendoza.—£^íp/o, por 
D. Francisco Muñoz del Monte.—Mecklenbur- 
go, por D. Juan Bautista Herrero. — Jlesses 
Electorales, por D. Emilio Cánovas.—Badén, 
porD. A. Rodriguez Biezma.

Ï del tomo Ill van publicado.s el reino de 
Hannover el de Rusia, el de Bélgica, el de 
Prusia, y en prensa el de Francia.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Esta obra sale por entregas de ocho páginas 
de impresión con un retrato, ó de diez y seis 
sin él ; costando cada una 4 reales en Madrid.

PUNTOS DE SUSCRICION A LAS OBRAS.

Madrid: En la administración calle de las 
Infantas núm. 17, cuarto bajo, y librerías de 
Monier, Carrera de San Gerónimo; Publicidad,

Provincias: en las principales librerías, y en 
casa de los corresponsales á la obra Beyes con­
temporáneos, y administraciones de correos.

En Ultramar: Habana, D. Antonio Charlain; 
Puerto-Pico, D. N. Gutierrez Salazar; Caracas, 
D. Emilio Philip, Carreiio hermanos,
E n provincias, y 6 en el extranjero y Ultra • 
mar, franco el porte.

Al final de la obra se dará gratis á los se­
ñores suscritores un retrato de cuerpo entero 
de S. M.la reina en traje de ceremonia.

ESTUDIOS flISTOBIGOS 
políticos y sociales sobre el Rio cíe la Pía 

la por D. A. Magarinos y Cervantes. 
Comprenden :

Vn bosquejo histórico de su descubrimien­
to, población y couquista desde 1815 á 1810, 
revolution de 1810, biografía de Rosas, cues­
tiones interiores y esleriores de la confedera­
ción argentina. Política europea en la Améri­
ca española; situación de esta, emigración, in­
tereses mercantiles, relaciones internacionales 
entre España y sus antiguas colonias, etc. etc. 

Un tomo de mas de 400 páginas se vende 
á 16 rs. en Madrid en el gabinete literario, ca­
lle del Príncipe. Los pedidos para provincia 
deben hacerse á D. Cipriano Moro, calle de 
ílorlaleza, núm. 5, piso tercero.

DON PERRONDO Y MASALEGRE.
Historia que siendo falsa, tiene mucho do ver­

de verdadera, como verá el que le leyere.
PUBLICADA POR EUGENIO GARCIA RUIZ.

Se ha publicado la entrega 17. de esta inte» 
resante novela. Se suscribe en Madrid, en (a 
administración de la obra, calle de Tudescos, 
num. 5. cuarto segundo, y en las librerías de 
dliveres y Cuesta: en provincias en las princi- 
Qales librerias.

EDJTOR RESPONSABLE D. LUCAS B.4LLESTKBOS.

Imprenta de la Biblioteca nueva.


